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Pegasos, lindos pegasos,  
caballitos de madera... 
Yo conocí siendo niño,  
la alegría de dar vueltas  
sobre un corcel colorado,  
en una noche de fiesta.  
En el aire polvoriento  
chispeaban las candelas,  
y la noche azul ardía  
toda sembrada de estrellas.  
¡Alegrías infantiles  
que cuestan una moneda  
de cobre, lindos pegasos,  
caballitos de madera! 
EVALUACIÓN 
La evaluación vendrá reflejada en la observación de los alumnos y su adaptación a sus compañeros 
compañeras, para comprobar si al jugar o hablar o realizar cualquier actividad mantienen actitudes 
sexistas. También a nivel individual podemos observar los dibujos de los niños, donde queda 
plasmada la vivencia de cada niño, así como la rima en sus poemas inventados. ● 
 
 
La obesidad en niños de 6 a 12 años 
Título: La obesidad en niños de 6 a 12 años. Target: Educación primaria. Asigantura: Salud e higiene personal. Autor: 
Natalia Abellán de la Cruz, Diplomada Magisterio Infantil y diplomada magisterio primaria, Profesora de educación 
infantil y primaria. 
n este artículo voy a tratar un tema muy importante y tratado en este momento en la sociedad, 
el cual es la obesidad: cómo se alimentan los niños y niñas, si lo hacen bien o mal, etcetera. 
Hace poco encontrábamos en los periódicos de todo el país una noticia que relataba una 
situación muy delicada, todavía en proceso de resolución: 
Unos padres residentes de la comunidad de Galicia fueron obligados por La Xunta de Galicia a 
entregar a su hijo de 9 años al poner su vida en riesgo y no hacer nada para evitarlo. El niño, de 9 
años, pesaba 83 kilos y presentaba una fuerte insuficiencia respiratoria a causa de su 
desproporcionado peso. Otro caso más de obesidad infantil que pese a todas las personas que se ven 
envueltas en él, el que más perjudicado sale es el niño, ya que tanto su estado físico como psicológico 
se encuentra en una fase de crecimiento inmensamente frágil. 
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Sintetizando, la obesidad consiste en la producción excesiva de masa corporal en los animales. Una 
desproporción del índice de masa corporal (IMC) conlleva a un aumento masivo de grasas en el 
cuerpo, y a su vez, este arrastra al cuerpo a un sobrepeso que puede derivar en docenas de 
enfermedades muy dañinas, como insuficiencias cardíacas, arritmias, insuficiencias renales, 
disfunciones eréctiles, accidentes cerebro-vasculares o incluso depresiones por ser estigmatizado 
socialmente o por repudiarse a uno mismo por el aspecto físico. 
Además de todos estos daños, el más letal es que en la opinión común, a la obesidad no se le 
termina de dar la misma importancia que a otro tipo de enfermedades, y eso es lo que empieza 
deteriorando la situación, sobre todo para los más pequeños: nuestros niños y niñas, que tienen tanta 
predisposición a inflarse a dulces, comida rápida,  
fritos y en general, alimentos con altos contenidos de grasas saturadas y sales. Las cifras vuelven a 
señalarnos que entre el 20% y el 30%  de los niños padecen esta enfermedad. 
Pero no solo quedan atrapados los pequeños; en su "Informe Mundial", la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) presentó un estudio que indicaba que 1.200 millones de personas en todo el mundo 
tienen problemas de sobrepeso y obesidad, una preocupante cifra que se puede comparar casi con el 
número de personas que padecen cáncer de pulmón y que además, es aproximadamente el mismo 
número de personas que sufren de desnutrición. Otra muestra del desequilibrio alimenticio. Los 
estudios de investigación médica reflejan que el 55% de la población adulta presenta sobrepeso y que 
el 22% es obesa.  
Estos datos nos advierten que la obesidad es muy peligrosa y fácil de contraer. Por eso, nuestros 
hijos, nuestros niños en edades comprendidas entre seis años y doce, despreocupados de juzgar lo 
que está bien o mal, deben conocer sus riesgos y deben saber combatirla cuando antes. Este 
problema manifiesto tiene que ser segado cuanto antes con algo tan sencillo como una dieta 
equilibrada y con ejercicio físico regular, valores imprescindibles que debemos enseñar a todos 
nuestros hijos, tanto en la familia como en las escuelas. Los pequeños son los primeros que deben 
aprender a equilibrar el tiempo de ocio y entretenimiento con Internet, videojuegos o la televisión, 
con la diversión en el deporte y con la iniciativa de comer sano.  
Es imprescindible poner frenos a este deterioro de salud fomentando la importancia de las comidas 
en las lecciones de Educación Física (por ejemplo), y promoviendo el diálogo en el seno familiar, esto 
es, que los padres insistan aún más en una correcta educación para el bienestar de los pequeños, 
controlando sus dietas y no obligándoles a comer algo que no quieren (como siempre ocurre con 
verduras, legumbres, etc…), sino siendo sutil en la preparación de comidas, equilibrando platos con lo 
que les gusta y lo que necesitan.  
En conclusión, hace falta grandes dosis de esfuerzo, dedicación, concienciación, imaginación y 
efectividad para combatir la obesidad a nivel mundial y evitar que se expanda, creando una epidemia. 
Los adultos tenemos el deber de comer sano y hacer deporte para evitar enfermedades, y además, de 
transmitir estos valores de auto-conservación a nuestros niños, que son los que en primera estancia 
caen ante la tentación. ● 
 
